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(Continuación. J 

E m i l i a se había desmayado • Vernon se ade­
lan tó hacia un banco de césned; la colocó en é l , 
y sentándose á su lado la ciñó uno de sus bra­
zos para sostenerla , mientras con los dedos 
oprimía y confortaba sus heladas manos. Per ­
manecía sin movimiento, no revelándose la v i ­
da sino por la respiración corta y trabajosa que 
hervía en su pecho. 

— E m i l i a , pronunciaba , vuelve en t í : yo soy 
quien te habla: ye soy quien te ama , á quien 
creís te perdido y quien todo lo ha arrostrado ( 
por volveite á ver y para huir contigo. Luego 
la es t rechó de nuevo contra su corazón , a ñ a ­
diendo: E m i l i a ¡ t e n g o tantas cosas que decirte!-
¡Ah! si esta vuelta imprevista te produce una 
alegría superior á tus fuerzas ¡cuánto no habrás 
padecido durante nuestra ausencia! Me ha suce­
dido á veces vivir errante ejos de tí y sin noti­
cias tuyas, y persuadirme de que se habría bor­
rado de tu corazón mi recuerdo. A l atravesar 
esta mañana las tapias de esa finca , menos te­
m í ser descubierto que encontrarte desleal. 
¡Cuan injusto he sido! Mientras vo lo era todo 
para t í , mi alma ha dado cabida á otros deseos, 
y de Xu amor solían distraerme la aml ic ion y 
la gloria. Ahora soy ya todo tuyo, para mí na­
da es la F ranc ia , puesto que no podemos v iv i r 
junto con e l i a , y este es el destierro donde he 
de llamarte mi esposa. ¡Ah! r e s p ó n d e m e ! . . . . di 
que me oyes ! He sembrado el oro para llegar á 
tus pie:-: a fuerza de oro he seducido á los mis­
mos que se habian brindado á entregar mi ca­
beza... Esta noche, dentro de poco, dos de mis 
mas tenaces perseguidores , de los mas adictos 
en ¡a apariencia á mis contrarios , me aguarda- j 
rán «n la puerta del jardin para conducirme á i 
la playa. . , di que estás resuelta á seguirme.. . . \ 
¡Aun permaneces muda! Dios mió , despojadme 
de la mitad de mi espír i tu para reanimar el s u ­
yo! ¡Su corazón palpita bajo mi mano! ¡Su al ien­
to resbala en m i ros t ro , y no me responde! 

' . X i ü a 'A-i kXñ.iWtál 

¡Emi l i a , t ú , á quien he respetado cuando tus 
miradas hacían hervir la sangre en mis veuas; 
tú, que me perteneces por lo mas sagrado que 
hay en el mundo, por el amor y por el infortu­
n i o , recibe mi vida en este b'so de esposo! y 
antes de imprimir le en tu frente, juro que aun­
que nos separemos para no volvernos á ver, mis 
labios no se uni rán j amás con los de muger a l ­
guna. 

es t remec ióse E m i l i a al sentir aquel casto, 
aunque apasionado abrazo, volviéronse á abrir 
sus ojos, y llevó su mano á la frente como para 
contener su memoria, y fijar sos ideas inciertas 
y flotantes todavía . 

— ¡Conque he vuelto á verte! esc lamó azo­
rada. 

— Vernon está á tus plantas. 
— ¡ O h , no despierte nunca si esto es un 

sueño! 
— N o , no es i lus ión; yo soy tu amante, quien 

olvida en este instante todas las torturas de un 
año de ausencia. S i por la oscuridad de la noche 
no puedes reconocer mis facciones , r econóce ­
me al menos por el gozo en que rebosa mi a l ­
ma, por las lágrimas de alegría qu? caen sobre 
tu mano. Y o no necesito de la luz del dia para 
verte, para leer en tu rostro la espresion de fe­
licidad y de amor que le anima, y esa dulce 
sonrisa que asoma á tus labios como en tiempos 
mas felices. T e veo con los ojos del alma, y 
consulto solo á mi corazón para contemplarte 
pálida y triste por las penas que te hanagovia 
do, pero mas hermosa que nunca. Habíame tú 
abura ¡Emilia/ ¿por q u é no me respondes? 

— ¡Ah, Veruon, si supieses!... M i corazón se 
turba , y sucumbe bajo el peso de tan diversas 
emociones— ¡Infeliz, si le descubriese! 

— Nada temo si me amas todavía. 
— ¡Qoe si te amo! ¡ Y tú me lo preguntas ! 
— ¡ A h ! esta duda te ofende, pe rdóname , 

E m i l i a , oye , el tiempo u rge , y los instantes 
son contados : dentro de una hora volveré á 
buscarte, y huiremos juntos. 

— ¡ H u i r ! e s c l amó . 
S i , por arriesgado que te parezca este pro­

yecto ; todo lo tengo prevenido para su buen 
éxito : bien sab^s que puedes furte de mi del i -

I cadeza. No es á mi dama á quien vengo á bus-
| c a r , sino á la que es ya mi esposa ante Dios. 

!-! y lo será bien pronto ante los hombres, Deptr< 

de pocos dias nos hallaremos en paig estrange-
ro , y nos bendecirá la mano de un sactrdote. 
No temas que nos abrume la miseria , le ofrece 
la mano un proscrito que no necesita mendigar 
su sustento. Compasivo mi t í o , me socorre en« 
d á n d o m e una cantidad de dinero suficiente pa ­
ra vivir en oscuro re t i ro , y se la devolveré mas 
tarde con mis propios bienes. Vacilas acaso1? 
¿Todavía guardas silencio? Emi l ia , cuando nos 
separamos hace un a ñ o , me dijiste :Vernon , en 
cualquier punto donde te refugies para poner 
en salvo tu cabeza, estoy pronta á seguirte si 
consientes en ello : ¿ l o has olvidado por v e n ­
tura ? 

— N o , pero entonces.. . . 
— Eutonces me amabas. ¿ N o es verdad? i n ­

t e r r u m p i ó Vernon pasando con ímpe tu de una 
sensación estrema á otra, y hoy ya no: ¡ Insensa­
to de mi que fié en la lealtad de un juramento! 
¡Ah! te relevo de tu promesa , y ni aun te pre­
gunto el nombre de quien te ha hecho abjurar 
de tu f é . . . . Quer ía huir contigo dentro de una 
hora : dentro de una en t r ega ré mi cabeza al v e r ­
dugo , ad iós . 

— ¡ V e r n o n , gri tó abrazándose h é l . ¡ N o t o 
sepai aras de m i ! ¿Cómo me hablas de ese modo? 
¿Cómo me acusas cuando tuya es la perfidia? 
Esta carta que se ha recibido de España . 

— ¿ Una carta , dices ? 
— La joven seducida, robada á su madre. 
— No te comprendo: eso es una v i l l an í a , 

una calumnia inventada para perdeime. ¿ Q u i e n 
ha escrito esa carta? ¿ C o m o ha llegado á tus 
manos ? 

— Hablad mas bajo, dijo Marta a c e r c á n d o s e ; 
se os oye desde lo ú l t imo de la alameda: es p r e ­
ciso que os separé is : vuestra tia acaba de pre­
guntarme por vos , y la he dicho que os había is 
retirado á vuestro aposento , pero puede i n s i s ­
tir en vnros; veuid á casa, porque si no os e n ­
contrase... v en id , venid 

— E m i l i a , para justificarme no tengo otro 
documento que mi palabra , á la que tanto 
crédi to dabas antes. ¿ Soy á tus ojos culpable, 

! ó ¡nocente ? He arrostrado la muerte por v o l -
j verte á ver ; pongo en peligro mi vida por bus-
I car mi tesoro y a r reba tá rse le á los que con tanta 

cobardía rne acusan , ya que no puedo vengar-
| me y confundirlos. Dime si esto te basta por 



prueba de que te amo. Dentro de una hora pon 
luz en tu ventana, y aqui ti* agualdo. 

— Dentro de una hora , Marta me acompa­
ñará á este sitio. 

{Continuará.J 

D O N A L V A R O M O S G O S O . 

L E Y E N D A G A L L E G A D E L A E D A D M E D I A . 

I . 

Era una mañana de enero de 1 0 4 3 . — E l 
Sol asomando su fulgente disco en un cielo de 
zafir y nácar teñía de púrpura las almenas del 
cast i l lo dt los Condes de A l t a m i r a , al tiempo 
que su señor feudal don Alvaro Moscoso aso­
mado á un t rreon de la fortaleza, miraba con 
ansiedad hacia el camino de Pedrosa afanoso de 
columbrar algun objeto. 

Poco rato hacia que se hallaba en esta s i ­
tuac ión , cuando un caballero que avanzaba á 
todo escape , le hizo bajar precipitadamente de 
la almena y decir con atronadora voz á sus sol­
dados : Flecheros, abajo el rastrillo. 

— Q u é tal , Gonza lo? dijo al guerrero recién 
venido don Alvaro conduciéndole al salón, que 
contes tó el de Pedrosa ? consiente por fin en dar 
la mano de¡su hermosa Laura al conde de A l t a -
mira ? 

— A l contrario, señor ; tan pronto oyó el 
mensage que ms habia conducido á su pre­
sencia «decid á vuestro señor , me contestó el 
castellano con su acostumbrada calma , q u é 
nunca será esposo d* mi hija » 

—Maldi to viejo ¡1 m u r m u r ó don Alvaro mor­
diéndose los labios de labia ; y no le has dicho 
porque negaba su Laura á un Señor , á un C o n ­
de que t;in solo con su aliento baria volar las 
almenas y torreones de Pedrosa ? 

— Y a le dije el daño que le resu l ta rá de una 
negativa a s i , pero nada, me contestó otra 
vez que j a m á s el disoluto y malvado Conde de 
A l t a m i r a . . . . 

—Basta! . . . basta, vive el c ie lo!—Sal inme­
diatamente, ordena que se armen mis guerre­
ros como para un combate, que me traigan mi 
armadura y ensillen mi t rotón porque juro no 
tornar aqui , sin dejar arrasado el castillo de P e ­
drosa , y cadáver entre sus escombros á su i m ­
bécil castellano. Mas aguarda, me ocurre una 
idea de venganza mucho mas horrorosa ; t ú 
eres hombre de m a ñ a , me has dado mi l prue­
bas de edo . . . . 

- Y q u é ? 

— Qoiero que esta misma noche, Laura de 
Pedrosa duerma en este castillo, y en el mismo 
lecho. . . . 

,1 —Os entiendo ; i n t e r r u m p i ó Gonzalo soltan-
una carcajada estrepitosa. 

—Pues entonces marcha y lleva los soldados 
qne veas mas á propósito para su captura. 

Gonzalo salió del aposento, y pocos momen­
tos des»pues salió de Ai tamira dir igiéndose á Pe -
drosa seguido de tres soldados. 

II . 

L a tarde estaba apacible, el cielo azul y tras­
parente y pequeñas uulies de escarlata surcando 
lentamente por é l , le daban un aire tan subl ime, 
tan románt ico que inundaba las almas de un es­
tasis del ic ioso .— Cuarenta eran los guerreros 
que por lo ori l la del U,la seguían á don T e l l o 
de Pedrosu que á todo escape volaba por e l ca­
mino de Ai t ami ra . 

L a ira y la desesperación mas concentrada 
devoraban su alma horriblemente, y de tiempo 
en tiemno en 'os cabellos blancos que Ñuian por 
debajo del pesado casco brillaban algunas lágr i ­
mas de amargura, . . . A h l cómo no llorar el po ­
bre anciano, si su hija, su hermosa Laura le 
habia sido robada por el s¿ñor mas abominable 
de G a l i c i a . . . ! 

a A r r i ! a , hijos m i o s ! » gri tó con fuerza á 
sus soldad >s al columbrar las torres de Alta^ 
mira ; y espoleando con furor á su corcel, bien 
luego con sus guerreros llegó bajo los muros 
del castillo. 

¡Mas cual fue su asombro al ver bajado el 
puente levadizo, y no ver n ingún flechero en 
las almenas cuando él creia encontrarlas ates­
tadas de ellos, prontos á disputarle la entrada 
en la fortaleza! Un sudor frió bañó su rostro, 
la cabeza se le caia á los lados y iodo gira­
ba á su vi?ta como si fuera á morirse de repen­
te. Apeóse de su co rce l , e m p u ñ ó su mohosa 
espada , terror un día de la media iur.a y de sus 
con temporáneos , y seguido de sus soldados en­
tró en el castillo ansioso de sangre!.. . mas ay! 
al cerciorarse de que aquel recinto estaba de 
sierto, una heregía se escapó de sus labios . . . 
¡Infeliz!!! 

Atravesaba patios y salas como desesperado 
gritando por su hija , y solo ei eco de aquellas 
bóvedas respondía á sus e l . mores. A l entrar en 
el salón principal del castillo la espada se le ca ­
yó de las manos , el pelo se le encrespara como 
si viera un espectro y cayó muerto á los pies de 
sus soldados 

Atóni t j s quedaron estos con la repentina 
muerte de su señor y mucho mas al ver el ca ­
dáver de su hija cosido á puñaladas sobre aque­
lla estancia de muerte. 

L a infeliz tenia un pergamino en el pecho 
ionde habia escritas estas palabras con su mis-
na sangre; — « E n una noche fué esposa mía 
f de mis soldados, nos hemos cansado de ella y 
a matamos: asi se venga el conde de A l t a -
n i r a . » — 

|III. 

Mientras tan horrorosa escena pasaba dentro 
le los muros de Ai tamira , se hallaba su señor 
eudal en el castillo de un amigo suyo celebrad­
lo con una orgia la muerte de la bella Laura , 
le aquella virg.m encantadora que con su bel 
lad de ángel había inspirado tantas cantigas 
ublimes á mi l y mi l gallegos trovadores. 

S i í N i r o V I C E T T O Y P É R E Z . ta 

A L H E R C U L E S . (1) 

¿Helo cual va lijero, mas l í j e ro 
Que el rayo de la nube al desgajar I 
¡Helo cual vuela el bergant ín velero 
Por el inmenso piélago del mar! 

Hincha sus gabias vendabal furioso 
Que ruge entre el velamen con furor, 
Y corre como el gamo, que afanoso 
V a persiguiendo en pos el cazador. 

Y sube como el ave que en su vuelo 
A la mansión de Dios quiere trepar, 
Y baja cual centella que del cielo 
Cae, y se hunde en el salobre mar. 

Ve r l e surcar por esa mar hundosa 
Tan grato es para mí , tan seductor, 
Como escuchar la virgen candorosa 
E l canto de un amado trovador. 

Embravecidas olas á su paso 
Parece que se quieren oponer, 
Y sin sentir las cruza ni hacer caso, 
Pues sabe que en el mar no ha perecer. 

Que la fuerza del mar para él es poca, 
Poco el furor también del h u r a c á n , 
Que ni las olas ni la oculta roca 
Retroceder ai Hércu le s ha r án . 

Que tempestades mi l aterradoras 
E n alta mar el H é r c u l e s sufrió , 
Fuerte cual las borrascas tronadoras 
Cuya furia en sus jarcias se e s t r e l ló . 

Y vuela por las ondas encrespadas 
Cual vuela por el aire el gav i l án , 
L o mi^mo le da verlas sosegadas 
Como que ruja horr ísono h u r a c á n . 

Y surca sin temor por esos mares, 
Y rie al rebramar el aquilón 
Como el destino rie á los pesares 
Que agovian m i inocente c o r a z ó n . 

Solo una noche tempestuosa, horrible, 
Un rayo su trinquete des t rozó , 
Mas el bajel velero é impasible 
su marcha velozmente con t inuó . 

Que no le arredra el Eu ro embravecido 
Por mas que le combata sin cesar, 
Y no hay cual él ninguno mas sufrido 
De cuantos buques cruzan por el mar. 

Y a no se ve!... que entre la espesa bruma 
Desparec ió como una exhalación, 
Mas rápido y veloce que la pluma 
Que arrebata en su furia el aqu i lón . 

Y a no se ve!!... de niebla denso velo 
A mis cansada ojos le ocu l tó , 
Tan solo l eve Dios, que desde el cielo 
L e guia, como siempre le gu ió . 

B E N I T O V I C E T T O Y P É R E Z . 

(i) Esta composición fue escrita por su autor una 
tarde al ver salir el bergant ín Hércules «le la Coruña 
para la Habana. 

C R U Z . 

Hoy no hay función. 

P R I N C I P E . 

A las echo y media de la noche. 
- 1 . ° Sinfonía de la ópera Fra-Dia 

rolo á coniidnia orquesta. 
2 . c Se pondrá en escena el drama 

nuevo de grande espectáculo original. 
*i\ cuatro actos y en verso . debido á la 
dunia de unos de nuestros primeros lite-
•atüí , t i lul i ldo: 

tiülUELMÜ TELL, 

Franlz. . . . : . Ferna. ( D , J . ) 
Otro obrero . . , Sánchez. 

Obreros, pueblo, conjurados, soldadoí-
caballeros, el cuerpo de baile, acompa, 
miento y comparsas. 

Atendida la estension del drama no 
puede ejecutarse ningún lin de fiesta. 

CIRCO. 

A las ocho y inedia de la noche. 
Jloy «líercpje» i4 d* junio, «e ejecutara 

la ópera en tres partes, del maestro Pací-
n i , titulada. 

S A F F O . 

PERSONAGES. ACTORES. 

Climene ¿ r a s . Gariboldi . 
¿Safio Bosso Borio. 
Diice Cbelva. 
A lea ii ti ro Sres. Alba . 
Faoue. . . . . . Sínico. 
Ippia Fernandez. 
Lisiinaco Becerra, 

1 . mi 

PERSONAGES. ACTORES. 

Berta . . . . . . Sras. I ) ¡ , z . 

• J ud i e no, T e l . . Sres. | ( o m , ; a (I). J . ) 
W l d o M e c t a l . . 1 { p L , j 

i n sobrada 
Barón A tinga usen. N o ' 
w a i U r t urtz. . p a „ 
Roberto . . leVei-
U n c o . . ' ' • 
Werner . . .' ] fíJN*' 
f 11 caputaz. . 
Amoldo . . . W J'Uio.stri. 

Wlmaa . , f' '•»• 

T E J k T M O S . 


